
RITOS INICIALES
M. Hermanos: En este segundo Domingo de Pascua, los 
episodios de las apariciones del Señor resucitado, y de 
los prodigios realizados por los Apóstoles, en su Nombre, 
nos llenan de alegría y fortalecen nuestra fe. También hoy, 
destacamos la Misericordia de Dios Padre, personificada 
en su Hijo Jesucristo.
1. CANTO DE ENTRADA “Todos unidos formando un solo Cuerpo” 
(VSJ33; E.R 1)
Todos unidos formando un solo Cuerpo, 
un pueblo que en la Pascua nació;
miembros de Cristo en sangre redimidos:
Iglesia peregrina de Dios. 
Vive en nosotros la fuerza del Espíritu 
que el Hijo desde el Padre envió:
Él nos empuja, nos guía y alimenta,
Iglesia peregrina de Dios.
Somos en la tierra, semilla de otro Reino,
somos testimonio de amor, 
paz para las guerras y luz entre las sombras:
Iglesia peregrina de Dios.
2. SALUDO
C. En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. 
Amén.

PREGUNTAS 
DE REFLEXIÓN

¿Cuál es el mensaje que Jesús da a Tomás al decirle: “Dichosos los que creen sin haberme 
visto?”//¿Cómo vives, expresas y compartes tu fe cristiana con los demás?

La Liturgia de este domingo nos 
presenta: el encuentro de Jesús 
resucitado con el Apóstol Tomás. 
Alrededor de este hecho giran 
los textos bíblicos que vamos a 
compartir:
Primera lectura (Hch 5,12-16): San 
Lucas después de la experiencia de 
Ananías y Safira, introduce el tercer 
sumario (resumen) de la vida de 
los primeros cristianos. La actividad 
apostólica se desarrolla en el lugar denominado el “pórtico 
de Salomón,” donde al principio se reúne la naciente Iglesia.
Segunda lectura (Ap. 1,9-11a. 12-13. 17-19): El autor nos 
transmite la visión inaugural del Apocalipsis (Revelación). Él 
se encuentra desterrado a causa de su fe en la isla de Patmos. 
San Juan se presenta como un hermano, porque comparte el 
mismo destino y tribulación de los demás cristianos. Y es el 
Día Domingo, el Día de la Resurrección, cuando el Espíritu 
se apodera de Juan,  le pide escribir la visión y enviarla a las 
“siete iglesias” que simbolizan a la Iglesia Universal, fundada 
en Jesucristo. 

Evangelio (Jn 20,19-31): Describe la 
experiencia pascual de los discípulos 
ocurrida el “Primer día de la semana,” 
el Día Domingo.  Jesucristo, luego 
de haberse encontrado con María 
Magdalena  se manifiesta  a sus 
discípulos, quienes por temor se 
encuentran con las puertas cerradas. 
La Presencia de Jesús les devuelve 
la alegría, luego de darles el saludo 
de paz, les muestra sus heridas 

para que vean que el Resucitado es el mismo que fue 
Crucificado. Les  reitera el saludo de paz,  les encarga 
continuar su Misión, la que ha recibido del Padre. Misión 
que van a cumplir con la fuerza del Espíritu Santo. 
Pasado ocho días, Jesús se aparece nuevamente, les 
saluda y pide a Tomás que toque sus heridas. Él no 
había estado presente en la primera aparición y no había 
creído. Tómas experimenta la presencia del Señor y 
confiesa su fe: “Señor mío y Dios mío”. El Señor le 
reprocha no haber creído a la comunidad y exigir una 
prueba que satisfaga su incredulidad.

C. El amor gratuito de Dios Padre que ha resucitado a 
Jesús de la muerte, la fuerza y el poder del Espíritu Santo 
que acompaña a su Iglesia, estén con todos ustedes.
R. Y con tu espíritu.
3. BENDICIÓN Y ASPERSIÓN DEL AGUA 
C. Invoquemos, hermanos, a Dios Padre todo poderoso, 
para que bendiga esta agua, que va a ser derramada sobre 
nosotros en memoria de nuestro Bautismo, y pidámosle 
que nos renueve interiormente, para que permanezcamos 
fieles al Espíritu que hemos recibido. 
(Después de una breve oración en silencio, continúa con las manos 
juntas).

C. Dios todopoderoso y eterno, que por medio del agua, fuente 
de vida y medio de purificación, quisiste limpiarnos del pecado 
y darnos el don de la vida eterna, te pedimos que bendigas 
(✝) esta agua, para que sea signo de tu protección en este 
día consagrado a Ti, Señor. Por medio de esta agua renueva 
también en nosotros la fuente viva de tu gracia, y líbranos de 
todo mal de alma y cuerpo, para que nos acerquemos a Ti con 
el corazón limpio y recibamos dignamente tu salvación. Por 
Jesucristo, nuestro Señor. Amén. 
(Terminada la bendición, el Sacerdote toma el ramo de flor, se rocía 
a sí mismo, luego a los ministros y a los fieles. Puede recorrer 
el Templo para la aspersión de los fieles. La Asamblea canta: 
Bautízame, Señor con tu Espíritu (VSJ381; E.R.4302)).
(El Sacerdote, de regreso en la sede, en pie y de cara al pueblo, dice 
con las manos juntas)

“LOS DISCÍPULOS SE ALEGRARON DE VER AL SEÑOR” (Jn 20, 20)
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9. EVANGELIO

Que lo diga el pueblo de Israel: 
¡es eterno su amor! 
Que lo diga la familia de Aarón: 
¡es eterno su amor! 
Que lo digan los que temen al Señor: 
¡es eterno su amor! R.
La piedra que desecharon los constructores 
es ahora la piedra angular. 
Esto ha sido hecho por el Señor 
y es admirable a nuestros ojos. 
Éste es el día que hizo el Señor: 
alegrémonos y regocijémonos en él. R.
Sálvanos, Señor, asegúranos la prosperidad. 
¡Bendito el que viene en nombre del Señor! 
Nosotros los bendecimos desde la Casa del Señor: 
el Señor es Dios, y Él nos ilumina. R.

8. SEGUNDA LECTURA
M.  Meditemos el relato grandioso que el Apocalipsis nos 
presenta sobre Jesucristo: Él es el Primero y el Último, el 
que Vive, el que tiene en sus manos las llaves de la muerte. 
Lectura del libro del Apocalipsis  1, 9-11a. 12-13. 17-19
Yo, Juan, hermano de ustedes, con quienes comparto las 
tribulaciones, el Reino y la espera perseverante en Jesús, 
estaba exiliado en la isla de Patmos, a causa de la Palabra de 
Dios y del testimonio de Jesús. El Día del Señor fui arrebatado 
por el Espíritu y oí detrás de mí una voz fuerte como una 
trompeta, que decía: «Escribe en un libro lo que ahora vas a 
ver, y mándalo a las siete iglesias que están en Asia.» 
Me di vuelta para ver de quién era esa voz que me hablaba, 
y vi siete candelabros de oro, y en medio de ellos, a Alguien 
semejante a un Hijo de hombre, revestido de una larga 
túnica que estaba ceñida a su pecho con una faja de oro. 
Al ver esto, caí a sus pies, como muerto, pero Él, 
tocándome con su mano derecha, me dijo: «No temas: Yo 
soy el Primero y el Último, el Viviente. Estuve muerto, pero 
ahora vivo para siempre y tengo la llave de la Muerte y del 
Abismo. Escribe lo que has visto, lo que sucede ahora y lo 
que sucederá en el futuro.»
Palabra de Dios. / Te alabamos, Señor.

C. Que Dios todopoderoso nos purifique del pecado y 
por la celebración de esta Eucaristía, nos haga dignos de 
participar del banquete de su Reino. Amén.
4. CANTO DEL  GLORIA: “Gloria” (VSJ 75; E.R. 702)

5. ORACIÓN COLECTA
C. Oremos (Silencio). Dios de eterna misericordia, que en 
la celebración anual de las fiestas pascuales reavivas la fe 
del Pueblo santo, acrecienta en nosotros los dones de tu 
gracia, para comprender, verdaderamente, la inestimable 
grandeza del Bautismo que nos purificó, del Espíritu que nos 
regeneró y de la Sangre que nos redimió. Por nuestro Señor 
Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del 
Espíritu Santo, y es Dios, por los siglos de los siglos. Amén.

LITURGIA DE LA PALABRA
6. PRIMERA LECTURA
M.  En nombre de Jesucristo, los Apóstoles realizaron 
muchas señales milagrosas. El  testimonio de las  reuniones 
y celebraciones de las primeras comunidades cristianas 
llamaban la atención y atraían a nuevos seguidores.
Lectura de los Hechos de los Apóstoles     5, 12-16
Los Apóstoles hacían muchos signos y prodigios en el 
pueblo. Todos solían congregarse unidos en un mismo 
espíritu, bajo el pórtico de Salomón, pero ningún otro se 
atrevía a unirse al grupo de los Apóstoles, aunque el pueblo 
hablaba muy bien de ellos. Aumentaba cada vez más el 
número de los que creían en el Señor, tanto hombres como 
mujeres. Y hasta sacaban a los enfermos a las calles, 
poniéndolos en catres y camillas, para que cuando Pedro 
pasara, por lo menos su sombra cubriera a alguno de 
ellos. La multitud acudía también de las ciudades vecinas 
a Jerusalén, trayendo enfermos o poseídos por espíritus 
impuros, y todos quedaban curados.
Palabra de Dios/Te alabamos, Señor.
7. SALMO RESPONSORIAL Sal 117, 2-4. 22-27a 
R.  ¡Den gracias al Señor, porque es bueno, porque es 
eterno su amor!

M. Escuchemos dos episodios de la Resurrección de 
Cristo: La aparición de Jesús a los discípulos  y  ocho días 
después a  Tomás. Jesús les regala el don de la paz, les 
da el poder de perdonar los pecados y les da la tarea de 
ser misioneros de su Evangelio. 

Aleluia.
“Ahora crees, Tomás, porque me has visto. 

¡Felices los que creen sin haber visto!”, dice el Señor 
Aleluia.

Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san 
Juan 20, 19-31
Al atardecer del primer día de la semana, los discípulos 
se encontraban con las puertas cerradas por temor a los 
judío. Entonces llegó Jesús y poniéndose en medio de 
ellos, les dijo: «¡La paz esté con ustedes!» 
Mientras decía esto, les mostró sus manos y su costado. 
Los discípulos se llenaron de alegría cuando vieron al Señor. 
Jesús les dijo de nuevo: «¡La paz esté con ustedes! Como 
el Padre me envió a mí, Yo también los envío a ustedes.» 
Al decirles esto, sopló sobre ellos y añadió: «Reciban 
el Espíritu Santo. Los pecados serán perdonados a los 

que ustedes se los perdonen, y serán retenidos a los que 
ustedes se los retengan.» 
Tomás, uno de los Doce, de sobrenombre el Mellizo, no 
estaba con ellos cuando llegó Jesús. Los otros discípulos 
le dijeron: "¡Hemos visto al Señor!" 
Él les respondió: «Si no veo la marca de los clavos en 
sus manos, si no pongo el dedo en el lugar de los clavos 
y la mano en su costado, no lo creeré.» 
Ocho días más tarde, estaban de nuevo los discípulos 
reunidos en la casa, y estaba con ellos Tomás. Entonces 
apareció Jesús, estando cerradas las puertas, se puso 
en medio de ellos y les dijo: «¡La paz esté con ustedes!» 
Luego dijo a Tomás: «Trae aquí tu dedo: aquí están 
mis manos. Acerca tu mano: Métela en mi costado. En 
adelante no seas incrédulo, sino hombre de fe.» 
Tomás respondió: «¡Señor mío y Dios mío!» Jesús le 
dijo: «Ahora crees, porque me has visto. ¡Felices los que 
creen sin haber visto!» 
Jesús realizó además muchos otros signos en presencia 
de sus discípulos, que no se encuentran relatados en este 
Libro. Estos han sido escritos para que ustedes crean que 
Jesús es el Mesías, el Hijo de Dios, y creyendo, tengan Vida 
en su Nombre.
Palabra del Señor. / Gloria a Ti, Señor, Jesús.



10. HOMILÍA/SILENCIO
11. PROFESIÓN  DE FE 
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del 
cielo y de la tierra. Creo en Jesucristo, su único 
Hijo, nuestro Señor, que fue concebido por obra 
y gracia del Espíritu Santo, nació de santa María 
Virgen, padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue 
crucificado, muerto y sepultado, descendió a los 
infiernos, al tercer día resucitó de entre los muertos, 
subió a los cielos y está sentado a la derecha de 
Dios,  Padre todopoderoso. Desde allí ha de venir a 
juzgar a vivos y muertos.
Creo en el Espíritu Santo, la santa Iglesia católica, la 
comunión de los santos, el perdón de los pecados, la 
resurrección de la carne y la vida eterna. Amén
12. ORACIÓN UNIVERSAL
C. Convencidos de  la misericordia y entrega del 
Resucitado, pidamos a Dios Padre, nos permita ver 
con ojos de fe y orar por  todas las necesidades  de 
nuestros hermanos. A cada petición respondemos: Por 
Jesucristo Resucitado,  óyenos.

Por el Papa Francisco, por nuestro Obispo 
(…), por los Sacerdotes y Diáconos: para que 
acompañen al pueblo de Dios por caminos de paz 
y misericordia. Oremos.
Por los gobernantes: para que la Resurrección de 
Cristo los ilumine a promulgar leyes que defiendan 
la vida y la dignidad de las personas. Oremos. 
Por todas las personas que aún no conocen a 
Cristo: para que a través de nuestro testimonio se 
encuentren con Jesús el Señor. Oremos. 
Por los enfermos, los afligidos: para que la 
Misericordia de Dios Padre, les llene de esperanza 
y confianza en el Aquél que es Vida y Verdad. 
Oremos.  
Por cuantos participamos de esta Santa Eucaristía: 
para que seamos testimonio de la Misericordia de 
Dios revelada en Cristo resucitado. Oremos.

(Otras intenciones relacionadas con la situación actual 
del país y del mundo).
C. Padre Santo, escucha nuestras oraciones que te 
dirigimos con confianza. Por Jesucristo Nuestro Señor. 
Amén

LITURGIA DE LA EUCARISTÍA

13. CANTO DE LAS OFRENDAS. “Te ofrezco el blanco pan” (VSJ 
149; E.R. 1516)
Te ofrezco el blanco pan a Ti, Señor,
y en él yo te   doy mi pobre corazón,
conviértelo en tu Cuerpo Redentor, oh Dios,
por tu cruz y por mi salvación.

¿Por qué no cree el hombre en Ti,
si Tú le das calor? Si hiciste
el cielo, el mar y el sol
tan sólo por su amor.
Yo creo en Ti, Señor, creo en Ti, Señor.

14. ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS
C. Recibe, Señor, las ofrendas que te presentamos, (junto 
con los recién bautizados), y haz que, renovados por la 
confesión de tu Nombre y por el Bautismo, lleguemos a 
la felicidad eterna. Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén.

PLEGARIA EUCARÍSTICA

15. CANTO DE COMUNIÓN “Ha venido el Señor” (VSJ 197; E.R 2308)
Ha venido el Señor a traernos la paz;
ha venido el Señor
y en nosotros está.
Te alabamos, Señor, por tu inmensa bondad.
Te alabamos, Señor, por tu Cuerpo hecho Pan.
Este Pan celestial nos da fuerza y valor,
nos prepara para habitar en el Reino de Dios.
16. ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN
C. Dios todopoderoso, concédenos que los frutos del 
sacramento pascual que hemos recibido, permanezcan 
siempre en nuestros corazones. Por Jesucristo, nuestro 
Señor. Amén

RITO DE CONCLUSIÓN

M. Que el Señor pueda decirnos: Felices ustedes, que, 
sin ver, han creído. Felices ustedes que han vivido 
escuchando mi Palabra, poniéndola en práctica y 
anunciando mi Evangelio. Felices ustedes que revelan 
el Rostro Misericordioso de Dios Padre. Recibamos la 
bendición para nosotros y nuestras familias.
17.  BENDICIÓN SOLEMNE 
C. Dios Padre, que por la resurrección de su Unigénito 
los ha redimido y les ha dado la gracia de la adopción 
filial los colme con el gozo de su bendición. 
R. Amén.
C. Cristo, que por su redención les obtuvo la perfecta 
libertad, les conceda participar de la herencia eterna. 
R. Amén.
C. Y ustedes, resucitados con Él en el Bautismo por la 
fe, por medio de una vida santa puedan llegar a la patria 
celestial. 
R. Amén.
C. Y la bendición de Dios todopoderoso, del Padre, del 
Hijo (✝) y del Espíritu Santo, descienda sobre ustedes y 
permanezca para siempre.  Amén.
18. CANTO FINAL: “Dichoso quien en su vida” (VSJ 272; E.R. 2743)
Dichoso quien en su vida 
vive como vivió María, (2-2) 
siempre amando a los demás, 
siempre sirviendo a los demás. (2-2)
Con tu entrega permitiste
que nos acompañe Dios, 
y creciendo Él a tu lado,
compartía nuestra vida.
En tu canto de alabanza
retrataste a nuestro mundo,
donde siempre los pequeños
del Señor son preferidos.



LA CONFESIÓN DE FE DEL APÓSTOL TOMÁS: “SEÑOR MÍO Y DIOS MÍO”

Dios nos habla cada día: Del 29 de Abril al 5 de Mayo.  
Liturgia de las Horas: II Semana.

ÁREA DE EVANGELIZACIÓN, SECCIÓN: LITURGIA • Casilla 7857 • Teléfono: 2406790- 2406908 • Fax: 2406817

Lunes: Hch 4,23-31; Sal 2,1-9; Jn 3,1-8
Martes: Hch 4,32-37; Sal 92,1-2.5; Jn 3,7b-15
Miércoles: san José Obrero: Hch 5,17-26; Sal 33,2-9; Jn3,16-21
Jueves: Hch 5,27-33; Sal 33,2.9.17-20; Jn 3,31-36
Viernes: Fiesta, santos Felipe y Santiago: 1Co 15,1-8; Sal 18,2-5; Jn 14,6-14
Sábado: Hch 6,1-7; Sal 32,1-2.4-5.18-19; Jn 6,16-21
Domingo 3  de Pascua: Jornada de la Infancia y adolescencia misionera: Hch 5,27-32.40b-41; 
Sal 29,2.4-6.11-12a.13b; Ap 5,11-14; Jn 21,1-19

Vis
íta

no
s e

n:
SUGERENCIAS PARA LA CELEBRACIÓN

4Colocar una gran pancarta con la profesión de Fe del Apóstol Tomás: “Señor mío y Dios mío.”
4Solemnizar el rito de entrada.
4Destacar el rito de Aspersión como signo de nuestro Bautismo.
4Proclamar el Evangelio con varios lectores. El Sacerdote proclama las palabras de Cristo.
4Proclamar lentamente el “Credo”
4Destacar el abrazo de paz, regalo precioso de Cristo resucitado a su Iglesia.
4Hoy, es Domingo de la Divina Misericordia. Solidarizándonos  con este atributo de Dios practiquemos algunas 

obras de misericordia, según nos exhorta el Papa Francisco.
4Al final se puede ofrecer agua bendita a los fieles que han participado de la Celebración Eucarística.

4 La FE y la PAZ son dones del Espíritu Santo que 
Cristo resucitado entrega a su comunidad de 
discípulos.

4 “La paz esté con ustedes” es el saludo de Jesús 
a sus discípulos y, hoy, a nosotros.

Cuando Jesús resucitado se presentó a los apóstoles. 
Tomás no se encontraba en el grupo. Por eso, no 
tuvo la experiencia personal de ese encuentro con 
el Resucitado… Surge la duda, Tomás no cree en el 
testimonio de los discípulos; para creer debe verlo, 
tocarlo y comprobar de que se trata delo mismo 
Jesús crucificado. Aparece Jesús resucitado y se da 
el diálogo más bello y profundo:
 “Haz creído porque me has visto”: Jesús no 

se enfada, ni rechaza a su Apóstol Tomás por su 
desconfianza. Tomás se convierte totalmente y al 
verlo proclama la más profunda confesión de fe: 
“¡Señor mío y Dios mío!” Esta es la confesión 
cristiana, nuestra confesión de fe.

 “¡Felices los que sin ver creen!”: El centro 
de nuestra fe es la Resurrección de Jesucristo, 
nuestro Señor. Él es: el triunfo de la vida sobre 
la muerte; es la verificación del amor gratuito de 
Dios a los seres humanos; es la fuerza que anima, 
acompaña a su Iglesia misionera.

 Él es y será siempre nuestro Señor resucitado, 
de cuyo costado abierto brotan la Sangre 
y el Agua que da Vida a la Iglesia en salida 
misionera y servidora del Reino.

La fiesta de la Divina Misericordia se celebra el 
segundo domingo de Pascua. Fue instituida 
por el san Juan Pablo II durante la Misa de 
Canonización de Santa Faustina, el 30 de 
abril del año 2000, el año del Gran Jubileo. 
El Santo Papa dijo: “Es importante, entonces, 
que aceptemos todo el mensaje que llega 
a nosotros en la Palabra de Dios en este 
Segundo Domingo de Pascua, que a partir 
de hoy, en toda la Iglesia recibirá el nombre 
de Domingo de la Divina Misericordia”.
Las lecturas de ese domingo siempre se 
relacionan con la misericordia, la confianza y el 

perdón de los pecados. Esta fiesta nos invita a:
-Acoger el perdón de Dios por el Sacramento 
de la Penitencia.
-Unirnos en oración a las 3 de la tarde con la 
Coronilla a la Divina Misericordia.
-Poner en práctica las Obras de Misericordia. 
“Porque Él es misericordia y obra maravillas 
en nuestras miserias. Pidamos hoy como 
Tomás la gracia de reconocer a nuestro Dios, 

de encontrar en su perdón nuestra alegría, en 
su misericordia nuestra esperanza”
(Papa Francisco, Homilía, fiesta de la Divina Misericordia). 

CON MOTIVO DEL “DOMINGO DE LA DIVINA MISERICORDIA”


